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ACTO único. 


Sala lujosamente amueblada ; pero con toda la profusión po- 
sible. Puerta al foro, otras dos izquierda del actor , y a la 
derecha un balcón. 

ESCENA I. 


D. Juan Primo , Perico. 


Perico. 
D. Juan. 


Perico. 


D. Juan. 


Perico. 


Conque lo dicho, señorito de mi arma; que no se 
guerba tó agua é borrajas. 

¡No, Periquillo, no: ahora vá de veras. Tres veces 
he intentado en vano salvar á la señorita Espa- 
ña, sacándola de la tutela onerosa de Doña Isabel 
(que si Dios no lo remedia,) va á concluir con el 
pingüe patrimonio que heredara de sus padres. 

Esa sería una distapidasion catecúmeno , que no 
tendría ejemplo en los infaustos de la historia...., 
¡¡pobre señorita!! Pero ascúchoste Sr. D. Juan. ¿Sa- 
busté que se ma metió en la cabesa, que ese Don 
Luis Gonzales, (el percuraor de Doña Isabel), y sus 
dos compinches.... esa beatona con sus fuentes y 
sus esparavanes que paese un simenterio andando y 
la eseusia de la putatrefacsion; y esc pac Carlet, 
con su estatura de perro sentao y sus laitines, son 
los que ayuan con sus consejos insalubres á Doña 
Isabel, pa que dejen esparrabá cuanto antes y con 
tiempo á la señorita? 

Has puesto el dedo en la llaga, Perico. Esos son 
los que labrarían la ruina de esa infeliz, si yo, ayu- 
dado de los buenos amigos, no estuviese aqui para 
salvarla. 

Espero Periquillo, que podré contarte á tí en el 
número de ellos?... 

Quiosté callar, cristiano!., ya sabe er señó D. Juan 
Primo, que pué contá conmigo jasta mas acá é la 
tumbía.'!... 

En tratándose de una güeña arsion, aqui está Pe- 
rico. Yo nasí en el bárrio é la viña que es una in- 
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D. Juan. 


Perico. 


D. Juan. 


Perico. 


dependensia de Cáiz. De ese pueblo sandunguero 
que baña al orsedano de los mares!!. ... Pos bien se- 
ñor D. Juan, los hijos de ese peaso ¿ tierra salá, 
casío siempre la infansia de las cunas de las liber- 
tades párias, no puen ser ni serán nunca otra cosa, 
mas que liberales de garlochí, y los mas avansaos en 
er avansamiento de toíticas las cosas avansás de este 
mundo, y diez leguas en su reonda por si argun 
gachó ha dio á darse un paseo!.... 

¡¡Ja, ja, ja!!... Es mucho Periquillo este!... Bien, 
hombre, bien. Me basta que seas gaditano para sa- 
ber que eres un buen liberal. 

Efectivamente, tienes mucha razón. Cádiz ha sido 
siempre la cuna de la libertad; y ¿quién sabe todavía 
lo que nos tendrá reservado, en estos que corremos 
tan calimitosos tiempos?. . . Pero esto no es del caso; 
lo que si lo es y mucho, es que me ayudes á sacar 
de la inicua red en que tienen presa á tu desgra- 
ciada señorita. 

Es preciso combinar un buen plan, para que ob- 
tengamos el resultado apetecido. Todos los mios 
anteriores saliéronme fallidos, porque no busqué el 
apoyo de quien debia. ¡Me fié de promesas que no 
cumplieron! Me dejaron en la estacada, como sue- 
le decirse; pero ahora mas esperimentado, quie- 
ro valerme de tí, hombre del pueblo, para que con 
tu poderosa ayuda demos cima á nuestra glorio- 
sa empresa. 

Da daremos; nos pondremos ensima y debajo y 
der móo que osté quiera. Suértuste cr mirlo, y 
dé las voses de manilo, que yo sicundaré sus pro- 
yertos. 

¡¡Animo D. Juan!.. 

osté será er general en esta batalla , y yo que repre- 
sento al pueblo seré er capitán general: digo, no, yo 
seré er sordao. ¡¡Mardita sea mi lengua!!.. JNo lo es- 
trañosté: cuando me insublevo, se me adulteran tos 
los niervos y no se lo queme jago ni lo quemeigo!!..: 

Conque al avio mi general; espero las órdenes de 
su esselcncia!... 

Pues mira Periquillo: es necesario que reúnas á tus 
amigos de la vecindad, para que en caso que nada 
consigamos con nuestros consejos , os arméis de 
unos buenos garrotes, y bajo cualquier pretesto, le 
propinemos una buena felpa á esta infame camarilla 
que pretende la perdición de la señorita España. 

Pero antes tratemos de persuadir á doña Isabel: 
amenacémosla con nuestro abandono, con nuestra 
indignación. Y si esto no la persuade, apelaremos 
entonces al último recurso. 

Me paese á mi, asina en mi corto intiiigio señor don 
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Juan, que si la amenasamos con er abandono no sa- 
caremos ná é provecho. 

Como que tiene las manos metías en la masa y es 
tan anchurosa é censen sin la señora, si nos vamos 
unos, vendrán otros. ¡Con er parné, to se consigue 
en la picara susiedad en que vivimos!... Lo mejor 
seria empesor primero por los garrotes; y cuando 
ya estuviera deslomi á palos, entonses la amenasa- 
riamos con er abandono. ¿No le paese á osté señor 
don Juan?.. Sr. I). Juan, ¿no le paese á osté?... 

B. Juan. Eso es lo que debiera hacerse. Sin embargo, de- 
bemos por cuantos medios estén á nuestro alcance, 
tratar de conseguir nuestro objeto sin recurrir á la 
violencia. 

Hoy se vé por última vez en la sala, el pleito cuya 
sentencia ha de salvar^ó dejar arruinada á nuestra 
protejidu, Mucho espero de mi defensa (sin que esto 
sea lisongearme) pero también lo temo todo de las 
influencias que juegan en su contra. Y como desgra- 
ciadamente, vivimos en el país en que las influencias 
vencen á la justicia!!... 

En fin Perico, allá veremos. Tu si puedes hablar 
á solas con la señorita España, trata de tranqui- 
lizarla y dila; que tanto por el amor que la profeso, 
cuanto por la causa justa que defiendo, haré cuantos 
esfuerzos sean imaginables para el logro de su feli- 
cidad, que es también la nuestra. 

Perico. Vaya su mersé intranquilo Sr. D. Juan. Yo la indis- 
pondré de tú lo quema dicho. Yo levantaré é cascos á 
tos mis paisanos pa que se apreparen á la bronca: y 
cuando ayegue er caso, hemos de armar una, mas 
grande que la noche de San Dainicl, y que jaga mas 
ruio que er pito de unamocolotora. 

B. Juan. Bien, bien: adiós, Perico. Voy á vestirme para la 
vista: ya te informaré de lo que haya y marcharemos 
de acuerdo. De todos modos, prudencia. 

Perico. Lo que es en cuanto á imprudensia, déjelo osté por 
mi cuenta. ' 

B* Isabel. ( Voz ríe dentro ,) Pedro, Pedro! 

1). Juan. Doña Isabel; me retiro, no quiero que me vea. 

Perico. Sí, sí, es lo mejor. No diga luego que concuspi- 
ratnos que os su muletilla, como si dijiéramos. 

B* Isabel. (Id.) Podro, Pedrol... 

Perico. Señora, aquí estoy. 

B. Juau. Adiós, adiós. ■ (Váse.) 

ESCENA n. 

Perico, doña Isabel. 

D* Isabel. ( Saliendo puerta 2.* izquierda). Perico!.. 

Perico. Erse domo, señora; erse domo. 
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D. 1 Isabel. ¿Dónde te metes?... Nunca respondes cuando te 
llamo. ¿Estarías acaso conspirando contra mi? ¡Ah!.. 
Todos, todos son iguales!.... 

Perico. Oigasté, señora. Lo que es eso, no es verda. iono 
concuspiro ni en contra de usté ni de naide, yo en 
esta casa repriesento el pueblo. Es decir, erque paga 
y er que calla, y por lo mesmo yo.... 

D.* Isabel. Bien, bien, déjate de bachillerías y di me: ¿Esta 
preparado el chocolate y el refresco? El Sr. D. Luis 
González, mi procurador, ¿mandó ya el servicio de 
oro y plata necesario? ¿Ha venido la modista fran- 

cesa con mis trages? ¿Ha llegado?.... 

Perico. Asp 38 * 10 ’ señora , aspasito , que no soy costal. 
Vamos por partes. 

El Sr. D. Luis Gonsalez, su percuraor, ha traio ya 
las sabandejas de prata y oro, pero no ha traio er chi- 
colate. Lo que lia traio, es un gallego cargao fe turrón 
jasta la moyera. 

D.' Isabel. ¡De turrón! ¿Y para qué queremos tanto 

turrón?.... . , 

Perico. Toma, pa ripartirlo. Dise siempre sumersé, que es 
mas largo que un dia sin jamar, que la única manera 
de contentar á los.... es dándoles turrón. No, no; y 
lo que es él, no se dcscudia.... Me paese á mi <jue ar 
paso que vá, va á acabar con toas las confitunas de 

España. _ 

J j.» Isabel. En fin, él sabrá lo que se hace. De todos modos, es 
necesario disponer el chocolate para D. Patroci- 
nio y el padre Carlct, que ya sabes lo toman todas las 

tardes en casa. , 

Perico. Si, si; esos dos ya están jártos de turrón, y ahora 
les lia dao por er cacado!... 

D * Isabel. Vé, vé, Pedro. Dile á la cocinera que lo tenga 
todo listo, no vayamos á caer en falta. Por todo pa- 
saría, con tal de no disgustar á esas dos aprcciabihsi- 
mas personas. ¿Y la señorita? 

Perico. Su ahijada de V.? La señorita España? 

I)} Isabel. Sí, hombre. . * . 

Perico. Está cosiéndose un remiendo en er vestio, para 
poer apresentarse con arguna indesensia. 

I).* Isabel. Está bieu. Esa muchacha con su orgullo y antigua 
grandeza, se me ha hecho insoportable. Siempre bla- 
sonando de dignidad, la muy tontuela, y haciéndose 
la interesante.... Uf!.... Ñola puedo sufrir. 

Ha llegado á hacerse aborrecible de las personas 
que me rodean, al verla tan vana, tan presuntuosa y 
tan consumida!.... 

Perico. Pero encámbio, tós ustés, están tan gordos y tan 
lusíos!.... 

¡No, lo que es en eso, tiene su mersé razón!.... Pos 
hombre; ¡cualquiera diría que las carnes que ella pier- 
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de es porque ostés se las quitanS... ¡picardía como 
ella!.... (¡Malas púnalas os diñen en er bajo vientre!) 

S* Isabel. H'icia aquí viene. Déjanos solos, y vé á disponer lo 
que te he dicho. 

Perico. Ar momento, señora, ( mirando á la izquierda) 
¡probesita! Me la van á dejar mas consumía que un 
espárrago! 

D .* Isabel. ¿Qué haces, Pedro? 

Perico. Ya me voy (pero es á preparar los garrotes. 

(Páse por el foro.) 

ESCENA m. 

* Doña Isabel, Inocencia. 

Esta última entra sin saladar y se sienta dando muestras de aba- 
timiento. 

I).* Isabel. Señorita, muy buenos dias!... Es preciso... 

Inocencia. Basta, Duna Isabel, rae retiro. ( Levantándose .) 

I) .* Isabel. Siempre orgnllosaü Siempre altiva!!.... 

Inocencia. Pero es posible, señora, que no mo dejen uste- 
des un solo momento tranquila!!.... 

Si soy orgulloso, si soy altiva, es porque tengo 
títulos honrosos para serlo, y que de mis abuelos 
heredara!-.... 

Es porque quiero ser la digna hija de una madre 
qne me dejó riquezas sin cuento; un nombre sin ta- 
cha y respetado por propios y estraños, y una joya 
de inestimable valor que vale mas que el oro y sin la 
caal no quiero la vida! Esta joya, señora es la hon- 
ra!!.... La que todos ustedes pretenden ultrajar, y 
la que. siempre conservaré pura en el fondo de mi 
alma!.... 

D* Isabel. ¡Hé aquí el pago que merece mi cariño!... ¡Hé 
aquí la recompensa debida á mi tierna solicitud, á 
mis constantes desvelos! ... 

Inocencia. Basta de sarcasmos, señora; basta de insultos!.... 

J) .* Isabel. ¡Insultos!.... 

Inocencia. Insultos si; porque esas palabras salidas do su 
boca, son una profanación horrible, la que no estoy 
dispuesta á tolerar (fuego). 

1).* Isabel. Señorita! ¿Sabe usted lo que se dice? ¿Sahé us- 
ted que está faltando al respecto y á la considera- 
ción debida á mi carácter?.... 

¿Sabe usted que soy la encargada por sus padres 
de velar por su educación, por su patrimonio?.... 
¿De vigilar sus acciones y sus pasos, de procurar 
su engrandecimiento, y por consiguiente la única 
responsable de todos sus actos?.... 

Inocencia. Y qué uso ha hecho V. señora, de tan santa 
misión?... (mucho calor), ¿qué se ha hecho delpin- 
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güe patrimonio que heredé de mis padres? Destro- 
zado, consumido, malversado. 

D*. Isabel. ¡Malversado; 

Inocencia. Malversado, si' ¡y de una manera inicua!.... ¡der- 
rochado en continuos festines y sacrilegas orgias!., 
¡dilapidado vergonzosamente por esa infame ca- 
marilla que os rodea, y que bajo capa de Santidad se 
están alimentando con mi sangre generosa, conver- 
tidos en asquerosas aves de rapiña!... Repartido por 
vos y vuestro procurador infame, con objeto de 
acallar las conciencias, que acosadas por el remor- 
dimiento, quisieran poner coto á estos inicuos des- 
manes!... 

D. 1 Isabel. Callad, señorita, callad)..;.. 

Inocencia. No y mil veces no: calle el que tenga por qué. Ha 
llegado la hora de darse á conocer, y quiero procla- 
mar y defender mis derechos. 

¡Qué habéis velado por mi educación decís!.... y 
¿cómo señora?... Rodeándome del crimen, del es- 
cándalo, do la prostitución!... Escuchando continua- 

- » mente la Santa palabra de Dios pronunciada por 

dos de sus indignos representantes, que hacen de 
ella un sacrilego comercio para llegar á sus ambi- 
ciosos fines. 

1)} Isabel. ¡Jesús! ¡Jesús!.... (santiguándose.) 

Inocencia. Tened la lengua, señora, v no manchéis ese san- 
to nombre con vuestros labios impuros ¡que procu- 
ráis mi engrandecimiento!.... ¿De qué manera? pos- 
trándome en el-olvido; privándome do todos los ele- 
mentos indispensables para la instrucción!.... Menos- 
cabando mis legítimos bienes para ostentar galas, lujo 

i y grandeza, en tanto que yo, su legítima dueña, voy 

cubierta de harapos y miseria!.... 

Di* Isabel. Me voy, no quiero oiros!.... 

Inocencia. Quieta, ‘señora, quieta, ya que habéis cometido el 
crimen, es preciso que oigáis laacusarion. 

( Energía en (o anterior.) 

D .* Isabel. Pero.... 

Inocencia. Quieta digo!... Tenga usted al menos el valordel su- 
frimiento!... Ahora bien, señora, tenga entendido que 
si me be dejado empequeñecer; que si he tolerado 
que ímpúnomeote me roben y saqueen, que si me he 
dejado rodear del cinismo, de la ambición y del adul- 
terio, no permitiré se ataque á mi honra, que conser- 
vare sin mancha, tal cual rae la legaron mis padres, 
y la misma que intacta y sin mancilla, en dias mas 
afortunados legaré á mis hijos... Ah señora! No des*- 
• pleguéis esa satánica sonrisa en vuestros labios.... 

que si vos contais para atacarla con tiranos, yo cuento 
para su defensa, con mipropia dignidad ultrajada, con 
mi decoro, y con mas de un hombre libre que pro- 
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curará no llevéis á cabo vuestros criminales deseos. 

/).* Isabel. ¡Ah sí, se me olvidaba!.... Cuentas con un famoso 
campeón que defiende tu pleito, 6 mejor dicho, que 
defiende el suyo. Porque ¿quién me dice gue ese don 
Juan Primo ai solicitar tu mano no ha tenido en cuen- 
ta tu inmensa fortuna, antes que su tan decantado 
amor?.... • 

Inocencia. Callad, señora, callad. No le ultrajéis tan villana- 
mente.... 

Mi prometido; ese 1). Juan Primo, cuyo nombre 
pronunciáis con tanto desden, tiene miras mas nobles 
y mas leales. Si me viera feliz, dichosa y tal cual de- 
biera ser, acaso entonces no hubiera pretendido mi 
mano. Pero al mirarme abandonada, sumida en el 
dolor, y en vísperas acaso de mi completa ruina, es 
cuando lleno de abnegación, y de generoso desprendi- 
miento, me brinda con su amor y su cariño, el cual 
acepto con orgullo, y el cual me salvará (estoy segu- 
ra) del espantoso estado en que me tenéis envilecida. 

lNo tengo mas que decir. 

I).* Isabel. ¡Ni yo qué escuchar. Sigue altanera por esa senda 
que te has trazado, que ella te conducirá al abismo. 

Inocencia. El destino decidirá, señora. t 

D.* Isabel. Allá lo veremos. ( FAse .) 

ESCENA. IV. 

. Inocencia. 

¡Ay desventurada de mí!.... Ya no puedo volverme 
atrás! Vea el mundo que velo por mi decoro, y si su- 
cumbo en la lucha, esclamará al menos: murió digna 
de quien era!.... murió grande!.... 

ESCENA V. 

Inocencia, Perico que entra cantando. 

Perico. Ese IN'arisotas, 

Cara de pastel!.... ( Cántese esto en la música suya) 

- Calla, ¿es usted, señorita?.... 

Inocencia. Alegre vienes, Perico. 

Perico. Sí señorita!.. Me he rincordao en este raemento'de 

la cansion que le entonaban los v esinos ar pare é 

doña Isabel su tutora de usté. Aquel D. Fernando de 
meticulosa memoria; con un garlochí mas pequeño 
que su apellío, y con unas narices mas grandes que 

el vaupre9 de la Sarago9a! Osté no se acordará!... 

nocencia. Sí, Perico, si, por desgracia. Al salir de su onerosa 

tutela creí que mi suerte mejoraría pero veo con 

dolor que bajo la de su hija, he venido á empeorar 
bastante. 

Perico. Y no lo debe á osté estrañar, señorita. Ricuerde 
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osté aquel alverbio tan conosio, de « Puerca la ma- 
dre, puerca la hija». ..VA No es puerca prestamente lo 
que isc el alverbio!... Pero no se lo largo á osté con 
toas sus letras, por respoito á su sierso, y no abo- 
chornar á tos los sercunstantes que mos escuchan. 

A otra cosa, señorita. D. Juan ha dio jase un rato 
á impirigilarsc pa dir á la vesita der preito, ála au- 
densia por otro nombre; y rna cncargao que la encar- 
gue á osté mu defizcamcnte el encargo, de que vendrá 
i verla, tan pronto como venga. 

Inocencia. Y no te dijo á qué hora poco mas ó menos? 

Perico. No, señorita; no me dijo á la hora de poco mas ó 
menos. Pero calle!... ( viendo entrar á J). Juan.) 

Descócoloquaü 

ESCENA VI 

Dichos, D. Juan en traje de visita. 

1). Juan. Inocencia! ( dándole la mano.) 

Inocencia. D. Juan!!... 

. Perico. ( Cantando el_ himno de Riego.) ¡Valientes soldados, 
las armas lomemos!... (tí una seña de J). Juan.) Ah! 

sí; se me orvidaba!... con la enquisision trancaso! 

Digo, no: con la enquisision, chiton!... ¡marditos 
niervos!! ( Segueda oyendo en segundo termino.) 

Inocencia. Acabo de tener una escena desagradable co mi tu- 
tora. No he podido contenerme por mas tiempp en 
los limites de la prudencia, y la lie echado en cara 
de una manera harto dura, todas sus injusticias para 
conmigo. Esto ha dado lugar á cscitar su violento 
carácter, y se lia retirado llena de ódio hacia mí, y 
lo que es mas doloroso, Jiácia mi digno y noble 
salvador. 

D. Juan. Desprecio sus ódios y sns amenazas! Ya en mas 
de una ocasión ha llegado á mis oidos la palabra «m- 
gratitud » salida de sus labios, sin comprender que 
no soy yo el ingrato, sino ella. 

Ella, que quiere privar á V. de sus santos derechos! 
Ella, que dando oido á pérfidos consejeros, no ha 
sabido, no ha querido conservar los bienes que ha 

. .1 V. le legaran sus afortunados padres, malversán- 

dolos en escandalosas orgías que cubiertas con la más- 
cara de la religión, hacían de esta un infame escabel 
para subir al templo de los vicios. ¿Qué bienes me ha 
prodigado para llamarme ingrato?... Si en varios 
asuntos de familia la he servido con lealtad y me ha 
remunerado, ha cumplido con su deber, puesto que 
el servicio fué igual á la recompensa. 

Y dado caso que le hubiera merecido favores!... ¿Ha- 
brían estos de enmudecer mi conciencia, sujetar mi al- 
vedrio y reducir mi condición & la de un miserable es- 
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clavo? No!... El deber, el decoro, el amor en fin que 
á usted profeso, está inas alto que todas esas mise- 
rias humanas bijas del senilismo, y que jamás han 
tenido ni tendrán cabida en este pecho. 

Perico. Bien; Retebien!.... Recontraretetetebien!...(<ip/fltt- 

diendo.) 

D. Juan. ¿Qué es eso, Pedro? 

Perico. El aplauso de las Trebunas públicas. 

Inocencia. (Riéndose), Es mucho Perico! 

Perico. (Haciendo señas con un pañuelo blanco.) Aconli- 

núe su descurso erSr. Doputado. 

D. Juan. Ahora bien, señorita. Desde aquí marcho á la au- 
diencia; hoy se va á dictar la sentencia definitiva de 
su suerte. Si, como me temo , esta nos fuese con- 
traria, apeláramos al último recurso de salvación. 

Perico. Eso, eso. Al garrote. 

D. Juan. Yo no puede consentir que la dejen á usted aban- 

donada; pues aunque del mismo modo la quejria, no 
permitiré jamás que se vea privada de su primitivo 
esplendor, y de la reputación justamente adquirida 
por su nobleza é hidalguía!.... 

Inocencia. D. Juan: en usted únicamente deposito mi con- 
fianza, mi porvenir. No quisiera que por mi causa 
hubiese que lamentar disgustos graves; pero antes 
que perder mi honra, consiento en apelar á todos 
los medios. Todos son buenos para defenderla, y 
usted desde este momento ,es el árbitro de mi suerte. 

Esta es mi mano; tomadla. 

I). Juan. Permitidme depositar en ella un ósculo como 
prueba inequivoca de mi juramento, y como sím- 
bolo de mi constante cariño. 

Inocencia. Sea \(I).Juan te besa la mano.) 

Perico. (Saca el pañuelo y esclama al oir el ruido pro- 
ducido por el beso.) 

Al orden! señores deputados!. Me párese que van 
sus señorías mas allá de lo rigularü! 

D. Juan. No, Periquillo: hasidoJ t un beso en la mano so- 
lamente. 

Perico. Pues que mas quería su siñoría?... GuenoJ es que 
se tengan'ideas avansas, pero'no tanto. Un chupendo 
ha sio siempre, er motor, digámoslo asina, de la 
descomposición humana!... Se levanta la sision!.... 

D. Juan. Brabo, Perico! Alo que veo, has presenciado muy 
á menudo las sesiones de cortes?... 

Perico. Las he presenciao al por menudo, y al por 
mayor, Sr. D. Juan. He dio muchas veses á llevarle 
los admeníeulosde escrebir, á un paisano mió que 
era tanquiliyrafo der conyrueso. 

Inocencia. Ya se conoce, Perico. 

Perico. Siento ruio en la escalera prinsipal, voy á dequi- 
lar!.... ' (sale.) 
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J). Juan. Conque adiós señorita. Dentro de breve rato, 
seré el portador del resultado de la sentencia. 

Perico. (Saliendo) Diferlivaraente. Suben por la escalera 

prinsipal cr Tac Carlet y Doña Patrosinio. Los he 
conosio por er olor á simenterio que traen. 

Inocencia. Si usted no quiere encontrarse con ellos, salga 
por la escalera reservada. Acompáñales, Perico. Yo 
me retiro; me repugna la presencia de esos mise- 
rables. (Saluda y váse.) 

J). Juan. Vamos, Pedro. 

Perico. Pasusté alantre!... ole!... viva toito lo güeno en er 
mundo! (váse.) 

ESCENA VII. 

El padre Cartel, y doña Patrocinio. 

P. Carlet. Introibo ad dotnus santa! Ego tibí bencdico! 
(echando la bendición.) 

D.* Patr.° Amen. 

Perico. (Que ha vuelto por la puerta 2.* izquierda.) 

Sursurincordia D.* Isabel nacha dicho que tengan 

sus csirajudicialísimas presonas la bondá de esperar- 
se un poquito, que se está acabando de aderesar. 

P. Carlet. Bien, hermano!.... 

Perico. (Ocultándose en la misma puerta.) Observemos. 

J).* Patr.° Padre; observo una cosa. 

P. Carlet. Qué cosa, hermana? 

I).* Patr.° Que D. # Isabel no sale á recibirnos como otros 
dias. y á pedir nuestra bendición. ¿Estará escamada? 

Perico. (Calle; esta es una beata macarena.) 

P. Carlet. Que hay algo de, eso me parece, pero nosotros 
desvaneceremos con nuestros útiles y sabios conse- 
jos, cualquier influencia que haya podido ejercer pre- 
sión en su ánimo. Y ¿á qué altura estamos de llagas, 
pacicntisima mártir. 

1 h* Patr.° Sufriendo mucho, queridísimo colega. Todas las 
noches de Dios, tengo que renovarlas, y ya veis, 
aunque no son producidas por una enfermedad ver- 
dadera, siempre es molesto en alto grado esta opera- 
ción cuotidiana. 

Perico. (¡Ah perra! ya te las jaré yo de móo que no las ten- 
gas que renovar!) 

P. Cartel. Paciencia, hermana, más pasó por nosotros nues- 
tro señor Jesucristo!.... 

Perico. (Si os huhia conosio, no le crusifican.) 

D .* Patr° Si, pero nuestro Sr. Jesucristo alcanzó la gloria, y 
yo.... 

Perico. (Un presilio por toa la via, tunanta.) 

P. Cartel. Vos alcanzereis, ó por mejor dicho, habéis alcan- 
„ zado ya el pago de vuestros servicios con esceso; go- 
záis opinión de santa, sois dueña de cuantiosos inte- 
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reses, do inmensidad de piedras preciosas, y todo 
por las llagas, por sostener una farsa, que en nada os 
perjudica, y que por el contrario, os hace pasar en 
esta santa casa por una escojida del señor!.... 

D. % Patr. u Es exacto, beatísimo padre; mas decidme: ¿qué os 
propusisteis al hacerme aparecer por una mártir?.... 
porqne indudablemente váestro talento altamente 
sagaz, habrá tenido alguna mira particular en este 
asunto!.... 

P. Cartel. Me esplícaré, hermana. La dueña de esta casa, ó lo 
que es lo mismo, D.* Isabel, sabe V. lo mismo que 
yo, que es tutora y curadora de la señorita D.* Ino- 
cencia España, dueña de cuatiosos bienes é inmen- 
sas riquezas que heredó de sus mayores. 

Ahora bien; doña Isabel, que adquirió esta casa á cos- 
ta de mil sacrificios, y fué nombrada curadora por los 
padres de la señorita España; cuando entró á ejercer 
esta tutela, era pobre, pero ambiciosa como todos los 
de su familia. En los primeros meses de su cargo, no 
dió á conocer sino muy remotamente sus instintos de 
ambición, sin duda por hallarse rodeada depersonas 
que los hubieran sujetado. 

D.*Patr.° No comprendo!.... 

P. Cartel. Calma, reverendísima hermana. 

Perico. (No! Reverendísima Aguántate Perico.) 

P. Cartel. Pues bien, en tal estado las cosas, yo, que me en- 
encontraba de sacristán en la Iglesia de un pueblecito, 
y que desdo pequeño tuve ambición.... 

Perico. (Y de granfic lo mismo.) 

P. Cartel. Noticioso de que D.* Isabel era muy amiga de los 
hombres de la Iglesia 

Perico. (Y también de los que no lo son!) 

P. Cartel. Dijeme yo: voy á introducirme con maña en sucasa. 

Y efectivamente: al ^oco tiempo no solo me apoderé 
de ella, sino que también de su conciencia. Por este 
medio logré persuadirla á que nos enriqueciéramos á 
costa de su ahijada que pinté á sus ojos como una 
atea. Asegurándola que de ese modo, no solo nos 
haríamos un bien á nosotros mismos, sino que también 
á la santa inadre iglesia 

Ella, incauta, cayó en el lazo; y para mas corro- 
borarla en estas ideas, me valí de vos, en combinación 
de antemano conmigo, y os presenté como una mártir 
milagrosa, por boca de la cual debia escuchar la vo- 
luntad de Dios. De este modo, hermana mia, hemos 
medrado y seguiremos medrando á costa de las 
riquezas de la señorita España, ayudados del em- 
pedernido corazón de su tutora, ¿Y ahora, lo habéis 
comprendido?... 

D .* Patr.° Perfectísimamcntc, querido hermano. Estoy asom- 
brada de ver, como en un cuerpo tan pequeño, puede 
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caber un alma tan grande, y un talento tan colosal!..- 

P. Cartel. Ahí vereis, hermana! Aunque me llaman hombre 
chiquitín, soy también 

Perico. (Embustero y bailarín. Ya te haré yo bailar en la 
cuerda floja, piílastron!) 

-/).* Palr. 0 Silencio; doña Isabel se acerca! 

Representemos nuestros papeles. 

ESCENA Vin. 

Dichos, doña Isabel, de gran lujo. 

D * Isabel. Perdonad vuestras santísimas personas, si les he 
hecho esperar. Vuestra bendición nadre mio!...(A'e 
arrodilla , >/ besa la mano d ambos.) 

P. Cartel. Alzaos doña Isabel, y sentaos. [Se sientan , breve 
pausa ) y como vi de salud ilustre amiga? 

D Isabel. La salud del cuerpo mala, la del alma 

Perico. (Peor.) 

i 0.* Palr. 0 El supremo Hacedor os la conservará, para bien 
de vuestros amigos. 

Perico. (Tres eran tres las hijas de Elena. Tres eran tres 
y ninguna era buena.) (Saliendo.) 

Mu güeñas tardes tengan sus mersés!... ¿Se sirvo 
el chicolate, señora? 

J)} Isabel. Ténlo preparado para cuando llegue 

Un criado. El Sr. D. Luis González. ( Anunciando.) 

Perico. Bravo!.. Se coronó la fiesta. (Todos se levantan al 
entrar este personaje.) 

ESCENA IX. 

Dichos, D. Luis González. 

I) . Luis. (Desde la puerta.) Si la señora me permite 

J) .* Isabel. Adelante, mi querido procurador (Mientras se 

saludan dice Perico.) 

Perico. (Este es un percuraor que percura por si.) 

D. Luis. ¡Ola. que están aquí las lumbreras de la iglesia!... 
(Hablan entre si saludándose.) 

Perico. (Pos como la iglesia no tuvieran otras lumbreras, 
se queaba á escuras! Ah!... vamos; sin dua loba 
dicho porque arden en un candil!) 

I ) .« Isabel. Sírvenos el chocolate, Pedro. 

Perico. Ar memento! (Fase.) 

I) .» Isabel. Tomen Vds. asiento (lo hacen.) ¿Y qué hay de no- 
vedades, mi querido procurador?... 

D. Luis. Muchas, señora, y de gran importancia. 

D* Isabel. Oigamos. 

P. Carlet. Diga Vd. 

l). a Palr. 0 Sepamos. 

D. Imís. g Señores, como Vds. saben, hoy se resuelve nues- 
tro problema. El abogado defensor de la señorita Es- 
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paña, (nuestra ingrata amiga y protejida;) según 
opinión pública ha llegado á interesar en su favor á 
los jueces que hoy deben pronunciar la sentencia de- 
finitiva. 

Y si esto fuese una verdad, y por desgracia que- 
dásemos vencidos, nuestra ruina era inevitable. 

P. Cartet. Hasta cierto punto, Sr. D. Luis. ' ’V 

1). Luis. Esplicados, reverendo padre. 

P. Cartet. Lo haré de buena gana. 

He dicho hasta cierto punto, porque aun cuando que- 
dásemos derrotados, la ruina no seria mas que mo- 
ral; puesto que en cuanto á la metálica, todos hemos 
sacado una buena parte, con la cual haremos frente 
á nuestra inmerecida derrota , dado caso que la tu- 
viésemos. i 

D .* Patr 0 . Tiene razón el padre Carlet. 

D. Luis. Yo os creta mas estrecho de conciencia y mas 
ancho de manga. Pues que señores. ¿No valdría mas 
tanto para nuestra gloria como para nuestros intere- 
ses, que se llevará á cabo la consumación de la obra? 

D .* Isabel. Soy de esa opinión. 

D.Luis. Nonos hemos propuesto el completo esterminio 
de la señorita España, y labrar nuestra felicidad á 
costa de su ruina?... ¿Pues porqué nos hemos de 
parar en la mitád del camino? ó todo, ó nada. 

Esos son mis principios. 

P. Carlet. Estamos conformes; pero aun cuando el todo no, al 
menos ya hemos conseguido algo, que es mas que 
nada. Eso es lo que yo he querido decir. Y por otra 
parte; yo he convocado á todos mis amigos de igl e- 
sia, y me han prometido poner en juego sus in- 
fluencias, para con los jueces, á fin de que salgamos 
triunfantes. Y la verdad es, que yo no veo tan deses- 
perada nuestra causa. 

D. Luis. No es que yo la vea perdida, sino que es bueno ' 
prevenirse por lo que pudiera suceder. 

Y r o tengo gran confianza en el Sr. Pobia, que es 
uno de los magistrados que han de fallar la sentencia, 
y espero que él nos sacará de este aprieto. 

D* Isabel. A mi también me ha empeñado su palabra, y es- 
toy segura que en cuanto penda de su parte, la cum- 
plirá. 

D.* Patr. 0 Sin embargo!... Yo nada tcmeriasino tuviéramos 
por defensor de la parte contraria, al Sr. D. Juan 
Primo. Tiene mucha labia y mucha energía!... y lue- 
go, que es condiscípulo de los señores Serrano y To- 
pete, dos de los magistrados que también han de fa- 
llar. Ya ven Vds. que estas circunstancias nos son 
desfavorables . 

D. Luis. He todos modos, preparemos la maleta y arregle- 
mos nuestras cosas, por si acaso; porque yo creo que 
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después de derrotados, lomas lógico será quitarnos 
de enmedio. 

P. Cartel. INo solo aplaudo la idea, sino que yo, ya la he 
puesto por obra, y poco será lo que no tenga á salvo. 
D.* Patr. 0 En euanto á mi, no me apresuro; creo que triun- 
faremos. 

P. Cartel. Usted sufrirá las consecuencias. '» . 

ESCENA X. 

Dichos , Perico , con bandeja y servicio para cuatro chocolates. 

Perico. Cuando sus mersés gusten, aqui está er Soplanús- 
co, vurgo chocolate. 

I). Isabel. Sírvenos. ( Reparte tas jicaras Perico y el padre se 
levanta y las bendice.) 

P. Carlet. En el nombre del padre, del hijo, y del espíritu 
santo. 

( Mientras hecha tres bendiciones y figura rezar , dice 
Perico.) 

Perico , (Totis intraritis en el inferáis.) 

Todos. Amen {Dicen amen, porque ha concluido el padre 
su oración, mídase bien). ■ 

Perico. Dominus sorbiscum!... {se sientan todos.) 

D .* Isabel ¿Y cómo ván esas Hagas hermana Patrocinio?.... 
D* Palr. 0 Lo mismo sefiora. ]\o hay ungüento |que las cure. 
Perico. (Si le hay; el de Asebucbe.) 

P. Carlet. Uf!... {saboreando el chocolate.) 

DMsabel. ¿Qué es eso padre?.... 

P. Carlet. INo se: siento una aspereza en la garganta!... 

Todos los personajes desde que empiezan á tomar el chocolate, 
hacen demostraciones de mal sabor pero sin darse por enten- 
didos hasta que lo indica el diálogo. 

2L* Palr. 0 Y yo también. 

D. Luis. Caramba! pues á mí me ha parecido lo mismo; 

solo que callaba por prudencia. 

D.* Isabel. A ver, {probándolo en este momento.) 

¿Qué tiene este chocolate, Pedro?.... 

Perico. Yo no sé, señora. 

JO.* Palr. 0 Parece que se masca hierro!.... 

Perico. (¡Como que le he bochado un puñao é porvos de 
sarvacra!) 

D* Isabel. Nada, nada, no lo tomen ustedes, que hagan otro. 
P. Carlet. Lo que es este ya cayó, D.* Isabel, 

, D .* Patr.° Y el mió también. 

2>. Luis. Lo mismo digo. 

Perico. (¡Si tendrán los cliavós güeñas tragaeras!....) 

Z>.* Isabel. Pues cntónccs, si á ustedes les parece, pasemos á 
mi gabinete. 

D. Luis. Vamos allá. 

D* Isabel. Pasemos, señores, y asi esperaremos el resultado 
de la sentencia, que ya no tardaremos en saber. 

{Fanse.) 
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ESCENA XI. 

Perico. 

Andar, andar; piara é lobos jambrones.... ;Ojala os 
liubia cchao nuez goinica ó tiriquinina!.... 

Se oje el himno de Riego en la calle por un violín y una guitar- 
ra, y algunos vivas qne se irán acercando á la vez, según lo 
marca el diálogo. 

Pero ¿qué es eso?.... {Al balcón.) 

Calle!... si es D. Juan que viene rodeado de jente der 
pueblo que lo vitorea!.... ¡Si habremos ganado el 
pleito!.... ¡Victoria! ¡Victoria!.... ( Váse .) 

ESCENA XII. 

Inocencia saliendo apresurada. 

Desde el balcón de mi cuarto he visto subir á un 
coche á Doña Isabel y á su infame camarilla, des- 
pareciendo como un Relámpago. 

{Voces y música mas cerca.) 

Cielos!... Esa música, esas voces!!... {al balcón). 
Que veo!... D. Juan sedirije hácia aquí rodeado de 
una multitud que le victorea!... Ya sube... Ah!... ISo 
latas corazón!... Ten valor!... Ya está aquí. 

ESCENA Xin. 

Inocencia , D. Juan precedido de los músicos, hombres del 
pueblo y acompañamiento de-ambos sexos. 

D. Juan. Inocencia de mi vida!... 

Inocencia. Juan de mi corazón!... 

B. Juan. Por fin el cielo ha querido escuchar nuestras 
súplicas. Después de la lucha y la miseria del 
sufrimiento y el martirio, se ha dignado el supremo 
hacedor hacer triunfar la verdad y la justicia. Se ha 
ganado el pleito, y vuelves á recobrar desde este ins- 
tante tu primitiva grandeza. 

ESCENA XIV Y ÚLTIMA. * 

Dichos, y Perico, vestido de nacional antiguo con un sable en 

la mano. 

Perico. Viva la señorita España!.... 

Todos. Viva!.... ' .> 

Perico. Viva su libertador D. Juan Primo!.... 

Todos. Viva!... 

Perico. Viva el pueblo!... 

Todos. Viva!... 

B. Juan . Gracias Pedro: gracias hijos mios. Siempre grandes 
y generosos!!... pero no me estraña: pertenecéis á 
esa clase privilegiada de donde emana, todo lo bello, 
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todo lo sublime!... Del pueblo. Y tu Inocencia, que 
desde este momento eres arbitra de tu fortuna: sicer- 
cenada en gran parte por tus viles adversarios. 

Tu sabras aumentarla por medio del trabajo y la 
constancia. Elijeun administrador que te represente. 
Esta es la sentencia de tus jueces. 

Inocencia. Y á quien mejor que ¿i ti que me has salvado. Te 
nombro administrador de mis bienes y de mi alma. 
Esta es mi mano. 

Todos. ¡¡¡Viva!!!... 

Perico. Pido la palabra. Yo, como mas viejo tengo la cau- 

terización der pueblo! En su nombre, te doy la cn- 
horaguena, y en su nombre te pregunto, ya eres el 
administrador de la señorita España!. .. ¿Sabrás jaserla 
feliz?.... 

I). Juan. Lo juro!.... 

Perico. Si así lo jases, Dios telo premie; y sino...... transi- 
ción. El irno é Riego, el irno d Riego. 

Todos. Viva!!... » 

Al toque del himno de Riego y los vivas , se dan las manos y 

cae el telón. 
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FIN. 
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ADVERTENCIA A LOS DIRECTORES. 


Procúrese que los personajes caractericen lo que sea pasible á las 
personas que representan. 

El Padre Carlct debe vestir de seglar, levitón negro, pantalón ne- 
gro. etc. Alza cuello, y la gran cruz de Isabel la Católica al cuello, y al 
pecho todas las que pueda sacar. 

Doña Patrocinio de negro riguroso y loca blanca, manto, dos rosa- 
rios á la cintura. 

Inocencia en estado lamentable, pero decente. i 

Doña Isabel esquisitamente ataviada. 

D. Luis, elegante y plagado de cruces y bandas. 

D. Juan Primo, de levita sencilla. 

Perico, chaquetón oscuro y pantalones id. 
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